
Año V. M i r t e s 2 2 d e  Abril de  1884 N ú m . 1286.

Esto periódico, al estudiar, con absoluta independencia do todo partido politiconas 
cuestiones de palpitante intorés, deflendo constantemente el derecho, la moralidad y 
la justicia. Queremos sinceridad en las elecciones, loyos administrativas duradoras y 
simplificadas, empleados responsables y propietarios do sus destinos por oposición ó 
concurso, presupuestos nivelados, contribuciones proporcionadas al rondimioutp de 
la propiedad y de la industria. Todoso ls errores, todos los abusos, todas las arbitra­
riedades, todas las tiranias, todos los egoísmos y todos los engaños, vongan do donde 
vengan, son combatidos razonada y enérgicamente.

í o n ohni?t
Este periódico dodica con preferencia su atención ó la cultura popular, á la prospe­

ridad del comercio, do la industria, do la agricultura y do las artos, bases del bienes­
tar, progreso y desarrollo de los pueblos; no escasea ningún sacrificio por 
servir cumplida y rápidamente á sus lectores; está consagrado muy especialmente á 
la defensa do los intereses do Granada y su provincia; oye y so hace eco do todas las 
quejas justas que se le dirigen.—La Redacción no es solidaria de los artículos quo so 
publican con )a firma ó iniciales de pus autoros.—No se devuelven los originales do 
artículos y comunicados quo nos envíen, aunque no so les dé publicidad en el periódico.
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El primer acto electoral.
Segunda jornada.

La sesión ha con t in u ad o  d u ran te  todo el 
dia y  la noche de ay e r  y  co n t in u a  á  la hora  
en que  escrib im os estas cuarti l las . Molesta­
r íam os es tre l lad am en te  al lector si s ig u i é r a ­
mos,' paso á paso, las incidencias que han 
acaecido desde la m adrugada  de ayer: no 
pretendiendo tal cosa, nos concretarem os á  
reseñ  .r  los accidentes más cu lm inan tes  dé la- 
función que  se viene realizando en la a n c h u ­
rosa sala de sesiones del A y u n ta m ie n to  g r a ­
nadino .

Sa an u la ro n  m uchas  firmas, por co r re s ­
ponder á electores m uerto s  las m a s  y por 
ha llarse  las otras duplicadas.

El S r.  Villarreal y los electores de o p o s i­
ción fo rm u la ro n  m u lt i tud  de protextas, s ien ­
do so lem nísim a la que  hizo aquel ind iv iduo  
de la J u n ta  po r  h  d ivers idad  de criterio  que 
esta manifestó, anu lando  un pliego de las 
oposiciones por carecer de fecha una de las 
céd u la s ,  y ap robando  otro de ministeriales, 
apesar  de q u e  en u n a  de sus  cédulas no se 
des ignan  los in te rven to res  por quienes el s u ­
fragio se emite. S iguiendo el procedim iento  
aceptado por la Jun ta ,  desecháronse otros 
pliegos de las oposiciones por suponer  la m a ­
yoría que  existe diferencia en tre  las rúbricas  
del pliego y las del sobre, y  se aprobaron  
otros, a l  parecer m in is teria les ,  apesar  de que 
la m ino ría  aseguraba  exis tir  en e llos motivo 
de análoga d u d a .— En uno de estos, el señor  
Pare ja  pidió q u e  se remitiese á los T r ib u n a ­
les, y el Notario declaró que era ju s to  y  que 
el m ism o proceder debia seguirse con los 
dem ás.

E n  la Sección de San Jus to  ocurrieron  muy 
parecidos incidentes, p id iendo el S r ,  V illar-  
real se cotejasen varias firmas, en tre  ellas la 
que  figura se r  de D. Mariano del Amo

De el exám en de pliegos de la Sección de 
la Magdalena sob rev ino  un  caso ru idoso . 
Leíanse las firmas de  la propuesta  g a r a n t i z a ­
da  por don José Sánchez y don Manuel R u iz  
Torres ,  y en favor de in terventores m in is te ­
ria les.

El Juez  (leyendo): Francisco de Paula  
V illarrea l.

El S r  Villarreal (levantándose, de un salto, 
del asiento, q u e  como ind iv iduo  de la Ju n ta ,  
ocupaba al lado de la P residencia):  Acabo de 
oir mi no m b re ,  su sc r ib iendo  esa propuesta , 
y qu ie ro  creer que me he engañado ; porque 
no concibo tal audacia  y  tan  cínico descaro 
como el que  se necesita te n e r  para e s ta m p a r  
falsamente mi n o m b re  en un docum ento  c u ­
ya an ten tic idad  ha de ser som etida  á mi exá­
m en ; ni concibo tan grosera falsedad, ni 
com prendo  la osadía  del atrevido falsario. 
Pero es cierto, la sup lan tac ión  ex is te ,  y, yo 
en presencia  de este hecho escandaloso, a n u n ­
cio desde luego la protexta  m ás so lem ne  c o n ­
tra validéz de  ese pliego y pido q u e  pasa al 
Juzgado para  que se in s tru y a  el oportuno  
proceso contra  los que  garan tizan  su  a n t e n ­
ticidad, notariarnente fa 'sa  por lo m enos en 
lo que á mi firma respecta, y  caiga sobre el 
vil falsificador todo el peso de la ley. (P ro fu n ­
da sensación.)  E l Sr. Villarreal concluye l a ­
m entándose del desprecio q u e  significa hácia 
Ja sagrada fuacion electoral el abuso  in c o n ­
cebible que todos acababan de ve r .  Media 
hora  m ás  tarde, se leyó en otro pliego la fir­
m a au tén tica  del Sr. V illarreal.

Otro incidente  notable  fué  el ocurrido  al 
hacer «1 recuen to  de  las firm as de la sección

de la Magdalena. P rac t icado  este, se a n u n ­
ció el n ú m e ro  de firm as que resu ltaban  en 
los cinco pliegos, y, en tonces, el Sr. Pareja  
(de la Jun ta )  pidió q u e  se rectificase, la cu en ­
ta, pues, según dijo, n i  le sa l ia  la su y a .  A c ­
cedió el P res iden te ,  y, al recontar ,  apareció 
otro pliego cuyas firmas aum en taban  en m ás 
de un  doble  el resu ltado  obtenido.

El S r.  Reillo: L lam o la atención de la P re ­
sidencia  y anu n c io  nueva  p ro tex ta  sobre  la 
i r reg u la r id ad  q u e ,  del resultado del e sc ru t i ­
n io , aparece.

V illarreal:  Hago m ia  la protexta de ese 
elector, y la am p lio  sos ten iendo que, p a ra  
los efectos legales, el esc ru tin io  estaba y á  
hecho  y deben p roc lam arse  los in te rv en to re s  
que  aparecieron  con m a y o r  n ú m e ro  de firmas

El Notario: R uego á la P res id en c ia  me 
manifieste  el n ú m ero  de pliegos que  s e  e x a ­
m in a ro n  al hacer el p r im e r  escrutinio.

El Juez :  Cinco, y si después han  apareci­
do seis se debe á q u e  quedó sobre  la mesa 
un acia no taria l  q u e  ahora se h a  exam inado .

El Notario: Desearía más explicaciones 
acerca d e . . .

El Juez: Yá se ha  d icho c la ram ente  lo que  
h a  pasado, y le preveogo á V. que lo que 
está haciendo  son to n t e r a s .  (Rumores)

El Notario: S r .  P residente ; en  el ejercicio 
de mi profesión, no a co s tu m b ro  á hacer to n ­
terías; m e  limito s iem pre  á  cu m p lir  los de­
beres que  la ley m e im pone . P o r  lo tanto, no 
puedo consen tir  la calificación que  V. S. h a  
dado á mis actos, é insisto en q u e  se me den 
explicaciones acerca de si el ac ta ,  cu y as  fir­
mas no se recon ta ron , estaba abierta al h a ­
cerse el p r im er  recuen to .. .  (Muestras de ap ro ­
bación.)

El Juez: ¡Yá verá V. lo q u e  y o  le doy! Y 
sepa q u e  8i v u e lv e  á  in te r ru m p irm e  hac ien­
do uso de la pa labra ,  a u n q u e  sea V. notario , 
haré  q u e  le lancen del sa lón . (M urmullos)

El Notario levantó  acta de  este hecho.

Hallándose rev isando las firm as del pliego 
cu a r to  de la  p r im e ra  sección del Sagrario ,  
después de haberse  inutil izado  varias por 
dup lic idad  ó co rresponder  ¿ e le c to re s  m u e r ­
tos, se llegó a l  n o m b re  de  A ntonio  F au ra  
Gómez.

Villarreal: Me parece que  no  es elector.
El S r.  Cazorla (de la Ju n ta ) :  ¡Sí, hom bre !  

\ Lo conozco m ucho . ¡Ya vé V! Yo m ism o  le 
recogí la firma.

El Sr. Reillo: Sr. P res iden te ; anunc io  u n a  
protexta  respecto de la declaración que  aca- 

|  ba  de hacer el vocal de la J u n ta  Sr. Cazorla, 
| q u e ,  siendo tam bién  teniente de alcalde en 

el Sagrario, dice que  él ha recogido firmas en 
ese distrito , lo cual im plica  re sp o n sab i l id a ­
des previstas en la Ley.

El Sr. Cazorla (turbado  y encogiéndose de 
hom bros) :  ¡Pues está bien! V aya ... era  mi 
am igo .. ¿qué tiene eso de particular?

El Sr. Pare ja  (rev isando la lista): No h a y  
que incom odarse . F au ra  Gómez no es elec­
tor. ¡Ya vé V. de q u é  nos ha  servido!

El S r.  Reillo (al Notario): Pues conste 
tam b ién ,  que  el S r .  Cazorla no solo ha reco­
gido firmes, sino q u e  esas firm as que  nos 
trae son  de personas q u e  no  tienen  derecho 
electoral.

E: Juez  (leyendo): Ju&n Blanco y  C o n ­
sor te .

U a elector: ¡Vamos, ese vota con su m u ­
j e r ! (Risas.)

El Juez: C on so r tee s  opelüdo . Se su s p e n ­
d e  el acto a lgunos  m inutos ,  para  que  d e s ­
cansen los in d iv iduos  de la Ju n ta .

Otro detalle.
Se ex am in ab a  u n a  p ropues ta  de la p r im e­

ra Sección del Sagrario .
E! Juez  (leyendo): Antonio Camacho.
El Sr. Garay: Este m u r ió  en 12 de no ­

v iem bre  de 1877.
El S r.  Cam acho: Se equ ivoca  S. S. Estoy 

v iv o ,  a fo r tunadam en te .
Garay: Insisto en que  ese elector h a  m u e r ­

to. (Risas.)
Camacho: Y yo  repito  que  estoy v ivo , s e ­

ñ o r  Alcalde.
Garay: Es q u e  el Cam acho que  figura  en 

la p r im era  sección es su padre  de V.
Camacho: No señor,  mi padre está in c lu i ­

do en la segunda  sección, con sus  dos ap e l l i ­
dos Cam acho y Moreno. E n  la p r im era  s e c ­
ción no hay m ás que u n  A ntonio  Camacho 
y ese so y  y o .  ¿Qué razón tiene entonces el 
Sr. G aray , para  con fund irm e  con mi padre?

Garay: N inguna ;  pero insisto en quo el 
Cam acho de la p r im e ra  sección no es usted.

Camacho: P ues  yo pido que  se vea  la l i s ­
ta, y protexto  de la a rb i trariedad  de esa c a ­
lificación, po rque  no  puedo p e rm it i r  q a e  me 
m ate  la Ju n ta .

Estudiada  la lista, s e v i ó q u e ,  en efecto, 
e ra  verdad  lo que  dijo el Sr. Camacho. C on­
t inuó  el exám en del pliego, y  el S r .  Pare ja ,  
confrontando su s  rú b r ica s  con las del sobre 
garantizado por D. Antonio Cam acho y don 
Emilio Gómez, dico que  no g u a rd a n  h o m o ­
geneidad, especia lm ente  la del ú l t im o , y 
propone que  se anu le  la propuesta . Se an u ló .

Villarreal: Protex to  del modo más so lem ­
ne contra  la reso lución  adoptada  por la m a ­
yoría de la Ju n ta ,  tanto  rnás cuan to  que r e ­
fluye en perjuicio de  un  candidato , p u d ié n ­
dose decir que  ese pliego, por el n úm ero  de 
firmas que  contiene, decide la in te rvenc ión .

Camacho: Uno mi protexta  á la del Sr. Vi- 
llarrea l,  y . . .

El Juez: In te rrum pe  V. á los ind iv iduos 
de  la J u n ta .

Camacho: El Sr. Villarreal había te rm in a ­
do, y al p ro tex ta r ,  hago uso de mi derecho.

El Juez :  Aquí no h a y  derecho n inguno . 
(Grandes rum ores .)

C am acho: Mi derecho como elector para 
protex tar , y mi derecho, com o hom bre  digno, 
de  defender mi ho n ra  que la Ju n ta  ataca al 
poner  en duda  la au tentic idad de mi firma, 
y  la  exactitud  de  m is declaraciones.

El Juez: Nadie ha pensado en molestarle, 
ni en ofender su honra  de V., ni creemos que 
V. m ienta. Pero  V. pu ed e  haberse  equ ivo­
cado ..

Camacho: ¿De modo que vá  V. á hacerme 
creer q u e  me he  m uerto , y  que estoy aq u í  
po r  equivocación? (Risas).

El Juez: A q u í  no se perm iten  bufonadas.

Se d iscu tia  un  acta notarial en la que f i ­
gu ra  un  don Manuel Sanz ó Saz, porque el 
n o m b re  está tachado, y adem ás, hay otra 
tacha á la vuelta  de hoja. Con motivo de no 
haberse  salvado al final lo tachado, e! Sr. Vi- 
llareal observa el defecto y la Ju n ta  acuerda  
que  ei acta se e lim ine . E n  esto un  rondín, 
dirigiéndose á  las personas que  están en la 
sala de tenientes  de Alcaldes, dice: De órden 
del P residente , me hacen Vds. el f ;v o r  de 
hablar  callando. (Risas.) Una voz: E s te  ron- 
din está á  la a l tu ra  de las c i rcunstanc ias .

Se d iscute  el valor de una  firma que  dice 
José María Talero. El Sr. V il la rrea l  obgeta 
que  en la lista está escrito Nicolás y José T a ­
lero, y que  siendo esta la razón  social en 
que su  derecho se fu n d a ,  así debe escribirse

la firma y  José María Talero no puede  c o n ­
s iderarse  com o elector.

El Sr. Garay dice que  cada uno de los dos 
h e rm an o s  tiene su vo to .

El Sr. Cazorla: Y, como se com prenderá ,  
no  es posib le  que  s iem p re  vengan  juntos.

Una voz: Pues ju n to s  es como la ley  les 
reconoce su  personalidad .

El Sr. Cazorla: ¡Pero hom bre , si esto no es 
una  razón social, s ino  el ejercicio de un d e ­
rech o .  Esto  no es n n a  especulación m e r ­
cantil!

Con ocasión de haberse  desechado un p l ie ­
go, por creer la  m a y o r ía  que  sus rúbricas  
no  concordaban  con las del sobre , el señor 
Reillo  dice que  la J u n ta  no tiene facultades 
para resolver acerca de la leg itim idad ó fa l ­
sedad de rúbricas  y f irm as.

El Juez: Mucho m e extraña oir lo que dica 
ese elector, pues sa b e  m u y  b ien  quo esta 
Ju n ta  ha  adoptado acuerdos semejantes, con 
extric ta  im parc ia l idad ,  á v i r tu d  de in d ica ­
ciones así de unos com o de otros de  sus i n ­
d iv id u o s .

Reillo: Creo que  la Presidencia  no puede 
hacer esas dis tinc iones de unos  y  otros. E n  
la Ju n ta  no hay más que vocales, n i  en los 
pliegos otras firmas q u e  de electores.

El Juez: Yo no establezco los distingos que  
ese elector me achaca; pero veo que aqu í  hay 
m ayor ía  y m inoría ,  y á ellas me he referido 
a l  decir  unos y  otros.

Reillo: P asan d o  á otra cuestión , an u n c io  
u n a  protexta  respecto del acuerdo  adoptado 
por la Ju n ta  al no adm itir  el acta notaria l  de 
don Manuel Sanz ó Saz. Si la J u n ta  no la ha  
aceptado, la considerará  falsa ó nu la ; porque 
no siendo así debe adm itir la .  P ues  b ien ,  y o  
digo que  la Ju n ta  se abroga derechos que  no 
le corresponden y q u e  son de  la exclusiva 
com petencia  de  los tr ibuna les  de Justic ia : la 
J u n ta  no  tiene a tr ibuc iones  para declarar 
n u lo  ni falso un in s tru m en to  por la fé p ú ­
blica  garan tizado , y por consiguien te  no  le 
asiste el derecho de negar  su validez .

El Juez: Aquí no se ha dicho que  el acta 
sea falsa ni nu la .  Si no se h a  aceptado, es 
porque se ha  juzgado  ininteligible .

Reillo: Deseo q u e  conste  mi m anifesta­
c ión .

El Juez: B ueno , co n s ta rá .
Reillo: T am b ién  pido que  cuando se t e r ­

m in e  el exám en de los pliegos de esta sec­
c ión , se guarden  bajo un so b re  los que  están 
pendientes de rec lam aciones ,  y, con la r ú ­
br ica  del Notario , se rem itan  al Juzgado.

El Juez: He accedido á c u a n ta s  peticiones 
m e ha  hecho ese elector y he  considerado 
jus tas ;  pero lo que  ahora me p íd e lo  ju zg o  
im procedente  y depresivo para  m i au to r idad  
y no puedo otorgárselo La Ju n ta  no há m e ­
nester  del concurso  del Ministerio público* 
porque, en ella y fuere de e lla , mi firma vale 
tan to  com o la de cua lqu ie r  notario.

Reillo: Reconozco la com petencia  y  a u to ­
r idad  del P residente  y  la acato con gusto  y  
con respeto. Me bastará  por lo ta n to  que  el 
Sr. Juez  ru b r iq u e  los pliegos á q u e  me he  
referido.

El Sr. Pareja: S r .  P residente ,  que no nos  
in te r ru m p a  más ese elector.

Reillo: Usted no tiene au to r idad  para, im ­
p ed irm e  el ejercicio de mi derecho, ni para  
decir  al presidente  lo que debe hacer.

El Juez: Yo aquí ao  decido. No tengo otra 
misión que  la de m an ten e r  el ó rden , d ir ig ir  
los debates y  proc lam ar los in terventores 
que resulten  electos. Por  lo demás, me labo 
las m anos.



ELDRFBNSOR DEGRADADA.
Susp sndiósa la sesión á las seis y m ed ia  de 

la tarde, y  reanudaba  á las nueve da la no­
che , se deslizó hasta Ins once sin n in g ú n  i n ­
cidente notable escepto uno en  q u e  el señor  
Juez calificó de tonterías las reclam aciones 
del Sr. Reillo. A las once y cu a r to  se t e r m i ­
n ab a  e! recuento de firmas de la sección s e ­
g u n d a  de San Gil.

A las tres de la m adrugada de hoy , seguía 
t ranqu ilam en te  la revisión de pliegos, q u e ­
dando por exam inar los de siete secciones, 
de  las ve in ticuatro  que  forman la  c i r c u n s ­
cripción. Creemos que hoy se te rm in a rá  la 
tarea.

Miscelánea.
Homicidio. Anteayer tarde, en el m ar­

tinete que  posee en Güejar S ierra  el p ro p ie ­
tario del Café dol León, lugar conocido por 
el Serrallo, fué m uerto , por dos d isparos  da 
urina de fuego, Ju an  López Osorio (a) El Ma- 
cno. Gomo presuntos  autores de! c rim en  han 
sido presos y trasladados á  G ranada Antonio 
F e r re r  y  El Tio Carlos, a r renda tar io  este ú l ­
timo de! referido m artinete.

Desgracia. l ia  pocos d ias ,  venían  des­
d e  Pozo Alcon á Zujar  dos franceses, m e n ­
d igos ,  llam ados Ju a n  Bautis ta  C am pion y 
L u is  Leonard. En Pozo Alcon no h a b ía n  s i ­
do socoividos y como ios infelices con taban  
solam ente  con unos diez cuar to s ,  les u rg ía  
en tra r  en Zújar P a ra  pasar el G uadiana , cer­
ca ib- loa D.*ños d Zúj<r, h ty barca sosteni 
da por una m arum a. Los franceses no se de­
tuv ie ron  al ver el rio crecido y los dos se a r ­
ro ja ron  á nado, al ver que  la barca  era a r r e ­
batada  por la corriente. A garrándose  ¿  la 
m aro m a  se a trevió á pasar el rio, el Ju a n  
Bautista; mas al llegar al ceutro  del álveo a r ­
rastrólo el agua y fué recogido cadáver á una  
legua de d istancia. El Leonard  fué  socorrido 
po r  el ayun tam ien to  y los vecinos.

Acta notarial. Cum pliendo lo o rd e ­
nado por el ministerio  de Gracia y  Jus t ic ia ,  
en su  c ircu la r  de 9 del corrien te ,  el notario  
D. Antonio Pavés, requerido  por los e lec to ­
res , ha levantado acta de a lgunas a rb i t r a r ie ­
dades cometidas por la J u n ta  del Censo de 
Granada, d u ran te  el d ia  de an teayer ,  r e m i ­
tiéndola al Ministerio, á ia.j A ud ienc ia  del 
distrito y al Juzgado de in trucc ion , para  q u e ,  
en  el plazo de 24 horas que m arca la re fe r i­
da  c ircu lar ,  se instruya  proceso, contra  el 
p residen te  de la Ju n ta ,  señ o r  juez  decano de 
G ranada.

En esta acta se hace constar:
Q ue al abrirse  la sesión, no se perm itió  á 

los señores A lmagro, Reillo y Camacho, for­
m u la r  protexta contra  la  validéz del acto, 
porque consideraban defectuosa la consti tu ­
ción de la J u n ta .— Que no solo se les im pid ió  
el ejercicio de su  derecho, sino q u e ,p o ró rd e n  
del P residente , hubo  de arro járseles á v iva  
fuerza  al lado exterior de la ba rra ,  s in  que  
al notar io se le perm itie ra  acercarse para dar  
fé y  c u m p l i r  lo prevenido en la c ircu la r  r e ­
fe r ida ,  no obstante que lo pidió al P res iden te  
m ás de una  vez, y de que , desde la ba rra ,  
po r  es ta r  m u y  lejos de la mesa, no podía 
p r e s e n c i a r e  la entrega de  los p liegos.— Que 
cuando lo advirtió  al Presidente] el derecho 
que  la ley , le confería y la necesidad de 
aproxim arse  para  cum plir  su cometido, el 
P residente  le manifestó que no  c o n t in u ase  
haciendo observaciones, pues de lo contrario  
se vería en la necesidad de adop ta r  otras m e­
d id as .— Según parece, hoy se elevará una  
nu ev a  acta al Ministerio.

Circo gallístico de Loja. El D o m in ­
go últim o, 20 del actual, se han verificado 
bajo la acertada presidencia de D. Serafín 
Derqui, las riñas  siguientes, hab iéndoseatra-  
vesado grandes apuestas:

1.“ E n tre  un pollo giro plateado de la 
derecha, y otro cenizo del Batanero, g a n a n ­
do el primero:

2 /  E n tre  un pollo colorado pech inegro  
d e  la derecha, y  otro colorado cenizo de  la  
izquierda , ganó el primero.

3 .a E n tre  un pollo colorado de la derecha 
y otro colorado cenizo d é l a  izqu ie rda ;  g a ­
nando este.

Condecoración El Boy se ha  servido 
conferir la g ran  c ruz  de Isabel la Católica, 
al Excmo. Sr. D. Fernando  de Campos y 
Fernandez  de Córdoba, m arq u és  de Loja.

Eleccionario interventores en Loja. 
—Constitu ida en sesión pública, á las once 
en pun to  de la m añ an a  del 20  del ac tua l ,  en 
el salón de sesiones del A yun tam ien to  de 
Loja la Ju n ta  del Censo, bajo la presidencia  
del Juez  de instrucción do) partido  D. Grego­
rio Martínez do Cepeda, se procedió á ab r ir  
los pliegos cerrados que  conten ían  las p r o ­
puestas para  in terventores, re su ltando  elo

Para la Sección de Loja, 1.* del d is tr i to .— 
D. José Velazquez P erea .— D. L uciano  Caro 
Cardenote.— D. Cecilio Cardenete Fernandez. 
— D. G uillerm o Baigon V elazquez.— D. Ni- 
casio Ortiz Sánchez — Adictos.

2 .  a Sección. A!garinejo.—\). Manuel Al- 
miron Mérida.— D. Francisco R uiz  M érida.— 
1). Manuel ¡vlmiron Avila.— D Dionisio Ruiz 
M érida.— Adictos.

3 .  a Sección. Huétor Tajar.—D. Antonio 
Diez Díaz —  D. R am ón Cobo J im én ez .— Don 
Ju an  Sánchez S alinas .— D. Antonio Gavir 
Ñuño.— D. Joaqu ín  Gutiérrez O rtiz .— D. J o ­
sé Lopera C añadas .— Adictos.

4 .  * Sección. Montefrio.—M. Jo séR u iz  F u en -  
sa lida .— D. Francisco Perez V alenzuela.—  
D. J. Rafael García Valdecasas.— D. A ntonio  
Torres Rosales.— D. Miguel Pa radas  C erv e­
za .— D. Cristóbal Gutiérrez J im énez .

5 a Sección, lllora — D. Francisco Gutiérrez 
Castro.— D. A ntonio  Mecías Medina — f>. José 
Ibañez  Vega.— D. Ju an  Ruiz Tejero Ramos. 
— D. José Maqueda Navarro .— D. José G o n ­
zález R u iz ,  todos adictos.

Según nos dicen, en n in g u n a  sección l u ­
ch aro n  las oposiciones, excepto en la de Illo- 
ra ,  en la que  presentaron un pliego con 44 
firmas, los adictos á D. Francisco R u iz  V i­
llegas.

Varios de los elegidos para  in te rven to res  
ten ían  y a  aceptado el cargo; otros, que se 
hallaban  presente, lo aceptaron desde luego, 
y á los ausentes se les pasó com unicación , 
según prev iene  la ley, c reyéndose  q u e  todos 
aceptarán  sus  nom bram ientos .
, Toros eu Málaga. Con motivo de la 
gran  corrida de toros que se  verificará en 
Málaga el 27 del actual, l idiándose por La 
gartijo y  Cara-ancla seis toros de B en jum ea , 
la em presa  de ferrocarriles andaluces,  ha  es­
tablecido billetes de ida y vue lta  por el treri 
o rd inario  que  sa ldrá  de Granada á las 5 ‘30 
m añ an a  del 27 y  regresará  el 28, á los pre 
cios siguientes:

De G ranada  á Málaga 17‘05 segunda  clase; 
42 00 t e r c e r a . - D e  Ataife á  id., l 6 ‘30; 11*45. 
— De Pinos Puente  á id., 15 60; 10 9 5 .— De 
l l lo ra  á  id. 1 4 ‘75; 10 30 .— De Tocon á idern, 
13f85; 9  60 — D> H uetor á id., 1 3 ‘55; 9 ‘35.

Subastas. Beas de G ranada su b a s ta rá  
el 28 del corriente  sus  arbitrios de c o n s u ­
mos.

El 12 de Mayo se vende una  casa en Loja, 
valorada en 250 pesetas .

El 20 de Mayo se a r ren d arán  en subasta  
los pasf.03 del monte público  ds L in te rna .

Vacante. La secretaría del a y u n ta m ie n ­
to de  los Ogíjares.

Incendios. A nteayer ta rde  declaróse 
un  pequeño incendio en la casa que  ocu p a  el 
café del Pasaje. Se quem ó u n a  ch im e n e a  
y pudo ser sofocado.

A yer ,  ardió lambien otra ch im e n e a  en la 
m ism a calle de Mendaz Nuñez, casa n ú m e ­
ro  22.

No hai. ocurrido  felizmente desgracias ni 
perjuicios de consideración.

Candidato. Ha salido para  Madrid el 
señor conds de  Casa Sedaño, candidato  m i ­
nisterial por el distrito de Orgiva.

La Guardia civil. La de la capital ha 
detenido á dos hom bres que con otros varios 
estuvieron an teayer en el ventorril lo  d e c ó ­
rete, y después de beber se m arch a ro n  sin 
pagar, am enazando antes á los dueños  del 
establecimiento con facas y  otras a rm as . Los 
dueños , asustados en  gran m anera , se encer­
raron en un cuarto , y  cuando  salieron, p o r ­
que ya no sentían ru idos ni ru m o res  de per­
sonas, pudieron ver  que los h ab ían  robado,

llevándose los ladrones u n a  gallina, tres cos­
tales, un  par do m edias  y un poco bacalao.

C a s o s  y  c o h8 m. E n  la cuesta do San 
Gregorio r iñeron  á ga rro tazo s  dos hom bres ,  
resu ltando  u n o  herirlo en  la cabeza. El a g r e ­
sor huyó  y  no se lo ha encon trado  a ú n .

Detenidos por escándalo  y em briaguez  4 
h om bros .

Fotografías de Ntra. Sra. de las Angus-
Son magníficos los retratos que  h a  he- 

Udo. ch 0 direc tam ente  de tan venerada  imá- 
gnn, el reputado fotógrafo Sr. C am ino, y q u e  
nos perm itim os reco m en d a r  á las personas 
que  qu ie ran  tener una copia  exacta de  n u e s ­
tra excelsa Pa trona . D ichas fotografías se h a ­
llan de venta en el estab lec im iento  del señ o r  
C am ino, plaza del C árm en ,  frente al A y u n ­
tam iento .

Telegramas á «El Defensor.»
Albuñol 21.
ConNtitulda la Junta del Censo 

electoral, bajo la presidencia del 
Juez de instrucción Sr. Estrada, fué 
disuelta violentaniendepor el Alcal­
de y lanzados á la calle el Juez y el 
Votarlo.—El Corresponsal.

¿En primavera?
Es preciso preguntarlo, porque á la verdad, nadie 

diría que estamos en la época cantada por los poetas 
melancólicos, los enamorados platonianos y los no­
velistas de áperro chico la entrega, después de tener 
que embozarse haeta los ojos por miedo á una pul 
monía, que buscar la candela por que el suave cé­
firo primaveral se ha convertido en viento helado 
de invierno y que rascarse los sabañones, que pican 
mis que en la época precisa de la cosecha.

Si esto es primavera, según canta el almanaque, 
loa inviernos van á ¿er dignos de la Siberia, ó del 
mismo polo Norte.

Los labradores nos daban la contenta los prime­
ros dias de lluvia y de/resguillo; pero, como es más 
fácil contentar á una mujer—y esto es bastante di­
fícil,—que á un labrador, porque siempre encontrará 
razones para subir el precio del producto y pregonar 
por todas partes que la agricultura está perdida, sin 
acordarse de que ellos tienen mucha culpa de eea 
perdición, ya ayer miraban con cierto desaliento las 
nube3 y decían á quienes les querian escuchar:

—¡Esto va mal!... El agua y la humedad comien­
zan á dañar los sembrados. Si la lluvia no para de 
caer y los vientos no cesan, la cosecha...

—Será mala como siempre, es preciso decirles y 
escuchar en calma sus lamentaciones.

¡Y tener que escuchar lamentaciones en vez de ir 
á los misteriosos bosquecillos á sorprender idilios 
amorosos con acompañamiento de gorgeos de las 
tiernas avecillas, del suave y monótono murmurio 
del arrogúelo manso que se desliz^ tranquilo por 
una superficie cubierta de verde musgo y pintadas 
flores, del tierno beso que se dán las ramas de los 
árboles al ser mecidas por el plácido céfiro de la ma­
ñana, de tanta y tanta poética armonía como la na­
turaleza que despierta deja oir para los que viven en 
los mundos do lo incognoscible!..

En nombre de esos felices séres, para quienes
.....el mundo sin cesar navega
por bollo mar de gotas de rocio, 

protestamos enérgicamente contra esa trasposición 
de paisajes, de accidentes, de atmósfera y de acon­
tecimientos.

Por este camino do variaciones de tiempo y de 
tiempo y de lugar; por esta senda de equivocaciones 
continuadas, ¿donde vamos?

Si esto sigue así, ni habrá ua mal novio que sien­
ta bullir la sangre en su corazón cuando las flores 
abren sus capullos; ni habrá flores, ni pájaros, ni 
arrolios, ni céfiros, d í bosques que brinden su som­
bra protectora á los que necesitan decirse \ Tc adoro! j 
lejos de indiscretas orejas y de ojos curiosos. De 
modo, que so!onos quedaremos con la palabra pri­
mavera consignada en los almanaques, y con que á 
lo sumo, los débiles y I03 que tengan poca sangre 
disfrutarán de erupciones y otros excesos como en­
tretenimiento, los gobiernos nos harán morced de 
farsas y sainetes electorales, muy apropósito para 
estos tiempos en que por mentir todos, falta ¿ la 
verdad el almanaque, recordándonos quizá aquel 
mentir de las estrellas tan famoso en nuestra Espa- 
ñ a .-V .

Una velada.
Hace pocas noches, con motivo de celebrarse el 

bautismo de un precioso hijo da los Sres. Gómez de 
Tejada, se verificó en la elegante casa en que estos 
habitan una deliciosa velada, que ha dejado, ea 
cuantos á ella üsiaiieron, agradables recuerdos.

Después de la solemne ceremonia religiosa en el 
templo, comenzó la velada ea la casa. Las lindísimas 
señoritas Rosario Perez, Dolores Monroy y Encar­
nación Cabezas y la señora de Perez, hicieron sus 
dotes musicales e>ntando la primera y h  última, es­

cogidas piezas musicales y características canciones 
españolas y tocando el piano las otras dos, como 
notables profesoras. Ellas, y Rosario Perez, Pepa y 
Terera Cabezas y Pepa y Amalia López cantaron 
luogo con mucha gracia las intencionadas coplas 
con que la comparsa do viejas recogió aplausos y 
plácemes el pagado Carnaval.

Nada tan delicioso, como considerar viejas á aque­
llas preciosas niñas en quienes la juventud, las gra­
cias y la belleza se han reunido, formando admira­
ble conjunto do encantos y perfecciones.

Los honores de la casa, hacíalos, con su.acostum­
brada galantería y finura, el Sr. Gómez de Tejada 
y su señora hermana, en quien la distinción iguala 
con la cortesía y la amabilidad. Se distribuyeron, 
con verdadera profusión, dulces y pastas exquisito* 
y delicados sorbetes y licores.

Entre las personas qu • allí vimos recordamos á la* 
señoritas yá mencionados; á las señoras do López, 
Salinas, Picazo, Fuiyerat, Palma, Guevara, Morales 
y Aguado, y á los señores marqués de Sta. Casilda, 
González Garbín, Ariaga, Guevara, Cabeza*, Gon- 
zalez, Rubio y Carretero.

La deliciosa velada terminó á la una de la madru­
gada.

Remedios descubiertos contra el crup.
Actualmente la difteria causa verdaderos estragos 

en París. Con este motivo el doctor Delthil ha diri* 
gidoá 1» Academia una comunicación de muchísi­
mo interés, cuyo resumen es el siguiente:

La difteria, vulgarmente llamada crup, está ca­
racterizada por un exssuda flbrinoso ó falsas mem­
branas que cubren las vías respiratorias, la traquea 
y á veces los bronquios mismos. Esos depósitos de 
fibrina según el doctor Delthil, se fanden en poco* 
instantes al contacto de vapores de alquitrán y de 
esencia de trementina.

Partiendo de este principio se han podido salvar 
niños á quienes se consideraba perdidos. Aon des­
pués de la traqueotomía, basta quemar cerca del 
lecho una mezcla de trementina y de alquitrán. La 
habitación se llena de un humo negro y espeso, has­
ta el punto de que las personas que en ella se en­
cuentran no se ven unas á otras, pero sin experi­
mentar malestar algunos.

El niño aspira fuerte y voluptuosamente eia at­
mósfera de resina, en la que siente la vida. Pronto 
las falsas membranas ee despegan y son espectado­
ras en forma de esputos de resfri&de, y recogidas en 
un vaso se les vé seguir disolviéndose.

El doctor Delthi hace al mismo tiempo lavar la 
garganta del niño con coaltar y agua de sal. En do* 
ó tres dias queda completamente curado.

Estas fumigaciones son, además, un excelente 
desinfectante como parasiticidas y microbicidas. Lo* 
que se han aproximado á los atacados del crup, aún 
los niños mismos, no han contraído la terrible en­
fermedad. Este tratamiento, tan sencillo y tan ma­
ravilloso, es, pues, á la vez un remedio absoluto y 
un precioso preventivo.

Contra las viruelas.
Persona que merece entera confianza á un apre­

ciable colega le comunica el descubrimiento de un 
remedio eficacísimo.

En el valle de Lucumba fné atacado un niño de 
aquella terrible enfermedad, y hallándose en la bro­
ta, fué colocado en una habitación aislada para que 
no contagiase á los demás. En la noche del mismo 
dia de !a traslación, se observó que las pústula» se 
ht.bian deprimido notablemente, lo que dió lugar á 
que se creyese que la viruela se había entrado, como 
vulgarmente se dice, y á que se diese el caso por 
perdido.

Pero ¡cosa sorprendente! al otro dia el enfermo es­
taba mejor, y en poco tiempo completamente re*ta-
blecido.

Se le preguntó con gran curiosidad qué había to­
mado que tan pronto lo habia puesto sano, á lo que 
contestó que cada vez que lo dejaban solo se levan­
taba á tom ir miel de una vasija que habia en la mis­
ma habitación.

Pasados algunos dias ocurrió otro caso de viruela 
y por temor á malos resultados, en vez de pura se la 
dió aguada al paciento, y los resultados fueron lo* 
mismos, aunque no tan rápidos como la otra vez.

Finalmente, llegada la noticia á esta ciudad, se 
ha hecho uso de la miel aguada con un varioloso 
qu8 se hallaba en la fuerza de la brota, y tenia la 
cara enormemente hinchada, notándose, con no 
poca sorpresa, que en la noche del mismo dia que 
dió principio á dársele la miel, desapareció la hin­
chazón de la cara, siguiendo después el alivio con 
gran rapidez.

Como los tres casos citados parecen ser bastante 
para pronunciar en favor de la miel como un reme­
dio eficaz y sencillo contra la viruela, creemos de 
nuestro deber hacerlo conocer al público y especial­
mente á los médicos, quienes pueden hallar la causa 
entre los buenos efectos de aquel específico y usarla 
de una maaera ilustrada y conveniente.

Una carta de Frascuelo.
I h s t a  ol 9  de! p róxim o raes no se efec tua­

rá la cot í ida de toros en el H ipódrom o de 
París, y ha<"e c e rc i  de dos que  la prensa  f ran -  
c^sa se está ocupando  d ia r ia m e n te  en los 
preparativos de la fiesta y pub l ican d o  La
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biografías de  los toreros que  tomarán parte .
El Fígaro hoy recibí-lo d á  á conocer una 

carta  de Frascuelo , en la q u e  éste rem ite  los 
datos que  sobre  su h is to r ia  le habían  p e ­
dido.

Hé aquí la ca r ta ,  de cuya  autentic idad  no 
estam os bien seguros:

«Madrid 12 Abril 1884.
¡Señor redactor. No he contestado an tes  á la ! 

carta  que me hizo el honor  de d ir ig irm e, 
p o rq u e  había salido de Madrid para ir á una  
partida  de caza.

Me pide Vd. a lgunos detalles acerca de 
mi peligrosa profesión; toda ella está e x p l i ­
cada con una  sola palabra: valor.

Quedé huérfano  á los nueve años; mi p a ­
dre era coronel de carabineros.

A los diez y siete años, mis com pañeros 
de in fancia  me decían por brom a: «Debías 
hacerte  toreador.*  Algún tiem po después, 
por pu ra  casualidad , es tuve en un pueb le r i ­
no  de la provincia  de Madrid, y  e sp o n tán ea ­
m ente  me metí en una corrida  de esas que 
se esti lan  en nu es tro  país, en las que toma 
parte  el que  quiere . Me cogió un toro y  me 
h izo  una  herida de seis pulgadas de p r o fu n ­
didad. Tres meses tuve  que  g u a rd a r  cam a . 
U na  vez curado salí otra vez á la plaza, pero 
con el propósito decidido de hacerm e torero  
d e  veras.

A los veinte nños , mis maestros don (¡!) 
F rancisco  A rjona (Cúchares) y  D. (¡!) Caye 
tañ o  Sanz me clasificaron como uno de les 
p r im eros  espadas.

£1 27 de oc tubre  de  1867, la Asociación 
de señoras  protectoras del hospital de c ig a r ­
reras  organizó á  sus  expensas una corrida.

E n  ella aparecí por prim era vez con el s e ­
ño r  Cuchares y  su hijo como prim er espada.

Desde aquel dia pude  considerarm e m d e -  i 
pendiente; o rganicé  una  cuadrilla  y  acepté 
con tra tas  para  las corridas  próximas. Desde 
en to n ces  em pezó á crecer mi reputación.

E n v ío  á  V. mi fotografía en traje de calle 
y  la de  un  cu ad ro  q u e  representa  la m uerte  
q u e  di á un to ro  en la plaza de Valencia. 
Uno de  m is am igos de alií ha  pin tado el 
«cuadro.

Debo p revenir  á Vd. que  he  tom ado parte 
en todas las corridas do Beneficencia que se 
han  dado  en E spaña , y sentí m ach ís im o  no 
haber podido tom ar parte en la fiesta o rg a ­
nizada en el Hipódromo de  Par ís  á beneficio 
de los pobres de esa capita l y de los in u n d a ­
dos de  Múrcia. D esgraciadamente estaba en 
cama por en tone  8, con el brazo izquierdo 
frac turado  de una cogida q u e  sufrí el 12 de 
O ctubre  de  1879

Cuanto se ha dicho en la prensa parisiense
respecto á m i negativa de ir  á Par ís  porque
no m e seria perm itido  m ata r  los toros, es
bsolutamente inexacto. Será  para mí grande 
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La dama de la pluma negra.
En electo, el hombre no estaba ya más que á me­

dio kilómetro.
—Tocad! tocad fuerte! nhullaron en coro los via­

jeros dirigiéndose al conducto^ tocad ó es perdido!
El hombre tocó su clarín te con frenesí haciendo 

oír el aire del Dominó negro «Ll:ma vengadora.»
Los viajeros se tapaban los oidos, pero el hombre 

no se movía.
—Infeliz de él! dijo el conductor, y continuó to­

cando ea instrumento después de exhalar un sus­
piro.

Mientras el jefe de tren agotaba sus fuerzas so­
plando, y los viajeros discutían, Roberto Karnix, 
sujetando bus piés debajo de una banqueta, había 
dejado caer su cuerpo en el espacio y cogido con sus 
brazos nerviosos al infeliz que iba á ser atrop?llado. 
Hizo un esfuerzo supremo, volvió á levantarse, y 
depositó su carga ea medio desús compañeros da 
camino, maravillados de tanta fuerza y sangre fria.

—Oh! exclamó Jidore, esto es pasmoso. No sois 
na hombre, mi amo, sino un cabestrante.

—E3 imposible ser más animoso, d jo el caballero 
que ya había hablado á Karnix; permitidme que os 
felicite.

Los demás viajeros inclinaron li cabeza ea señal 
de asentimiento.

—A. qué vienen esos cumplida-? preguntó Karnix.
—Por vuestro valor y vuestro desinterés.
—Yo no soy valiente ni desinteresado; no temo la 

muerte y nada más.
—¿ea como decís, prosiguió el caballero, pero me 

permitiréis os diga que no temer la muerte, ya es 
raior.

EL SEÑOR

falleció ayer.

SU DIRECTOR ESPIRITUAL,

su hija, hijo político, nieto y demás 
parientes, suplican á sus amigos se 
sirvan encomendarlo á Dios y asistir 
al funeral, que por el eterno descanso 
de su alma se verificará hoy martes 
22, á las diez da su mañana, en la 
iglesia parroquial de Nuestra Señora 
de las Angustias; por cuyo favor le 
vivirán reconocidos.

honor y m ucho  p lacer el poder figurar  en 
una co rr ida  cuyos productos se d es t inan  á 
una  obra  benéfica francesa.

No quiero  cansar  por más tiempo la a te n ­
ción de usted, y a p reved lo  la ocasión para  
rogarle que  d isponga de m í y mo crea su 
afectísimo S. S Q. S . M. B .,  Salvador Sán­
chez (Frascuelo).

Una exposición de pinturas en Berlín.
Con el noble objeto de t r ib u ta r  hom enaje  

al g ran  artis ta  Menzel, se está organizando 
en Berlin una  exposición de sus  cuadros, los 
cuales le han dado en todo el m un d o  una re ­
putación sóiida y m erecida .

T rátase  de hacer en honor  de Menzel lo que 
no se ha hecho todavía en A lem ania  por n i n ­
gún  artis ta  vivo.

La Dirección de la Galería Nacional es la 
que  se ocupa en re u n ir  las obras  del maes • 
tro , á fin de llevar á cum plido  efecto la s u ­
sodicha exposic ión .

La sociedad de artis tas berlineses piensa 
ce lebrar  dentro  de poco una  fiesta en h o n o r  
de Menzel, que desde hace cincuenta  años 
m aneja los pinceles, puesto que  su s  p r i m e ­
ros cuad ros  llevan la fecha del año 1834.

Esta fiesta se rv irá  de motivo para  dar  á los 
berlineses el placer de  con tem plar  reu n id as  
todas las obras  de Menzel.

No so lam ente  se  verán  allí los cuadros que 
m ay o r  celebridad le han conquistado, a lg u ­
nos de los cuales ob tuvieron  grandes elogios 
en la Exposición un iversa l  de Pa ís de 1878 
s ino  tam b ién  los bocetos del cu ad ro  de la 
coronación, y lo q u e  es m as curioso todavía 
una série  de d ibujos  que  Menzel contando 
nada más que diez y ocho añ o s ,  te rm inó  el 
dia d eN av idnd  de 1833.

Representan esos d ib u jo s  la v ida de un 
h o m b re  de ta lento  luchando  con la realidad 
de las cosas.

Teófilo G autier  afirm aba que  casi todos los 
escritores han sido desatalentados, desprecia­
dos y aún  perseguidos por su s  parientes. 
Pues b ien , Menzel qu iso  dem ostra r  que los 
p in tores  no son en su infancia m ucho  más 
venturosos que los poetas ó los prosistas.

El p in to r ,  cuya vida refiere Menzel, es 
abofeteado por su  padre , el cual le ha s o r ­
prendido  d ib u jan d o  en el suelo; vésele d e s ­
pués copiando un busto  do yeso en la tienda 
de un zapatero, y luego em prend iendo  la f u ­
ga. Ya es libre y haya ocupación en una 
AcademiV-de B e l l a s . Aries; trabaja , y al fin 
llega á tenor un  ta l le r  y una  casa.

Al cabo de a lgunos  años se encuen tra  en 
la m iseria  y exhala el ú lt im o susp iro .

Después de m uerto , los príncipes y los 
banqueros  com pran  s u s  cuad ros ,  que figuran 
en las ga le r ías  reales.

No es posib le  concebir  con cuáo ta  d e lica­
deza supo  Menzel dar  vida á tales escenas. 
A quella  colección de d ibujos dió márgen á 
su renom bre .

Ya se han reun ido  para  que  figuren en la 
exposición todos los d ip lom as, p rogram as, 
tarjetas de invitación y de felicitaciones, y 
dem ás Obras por el estilo d ibujadas por 
M enzel.

F ina lm en te ,  so exh ib irá  un á lb u m  para 
los n iños,  en el que  se a d m iran  m u lt i tu d  de 
an im ales  d ibujados po r  el m aestro .

Desde 1870, Menzel no había  dejado do 
hacer retratos y  tom ar apuntes. Todos los 
d ibujos  de la época de Oründerthum a p a re ­
cerán  en la exposición de la Galería Nacio­
nal ,1a  cual será en ex trem o interesante  y  
l lam ará  la atención de todos los aficionados 
al arte de la p in tu ra .

Ferv ido  do la P laza  para el 22 de Abril de 1884, 
—Parada, Cuba.—Jefe de dia, D. Vicente Saochiz1 
comandante de ejército y capitan de la batería de 
Artillería.—Hospital y provisiones, 2.° capitan de 
Cuba.—Sargento de hosoital, vigilancia y paseo de 
condicionales, á la una en la Caja de Reclutas, Cu­
ba.—P. 0 ., el T. C. Sargento mayor, Guerrero.

Caitos.
i Dia 22.—San Sotero y San Cayo, mártires.— Ju-
; bileo de les 40 horas en la iglesia de San Justo; á las 
! nueve misa cantada, á las seis se reza el rosario y se 
‘ canta salve y letanía.—En la ormita del Monte de 
| Piedad, á las seis, se hace el duodenario de Santa 
1 Rita .— En Santa Escolástica, m:r.a de doce à San 

Autoaio de Padoa.—En la Catedral, è las ocho, la 
Real C ipilla á les nueve, y en l»s demás iglesias á 
la or*cion, se re?n el rosario.— Visita de la Corte de 
Maria.—Ntra Sra. de las Necesidades, iglesia de 

' Santiago.—Dia 23. Jubileo de las 40 horas iglesia 
i de ¡San Justo.

Cartas á «El Defensor.»
M adrid .

20 de Abril de 1884.
Hace herm oso dia y Madrid se dispone ¿  

v e r  la 2 .‘ co rrida  de abono en que  se lid iarán  
seis to ros  de Muñoz; por m anera  que  con 
esto, aun  cuando no se  tra ta ra  de  dia festivo, 
bastaba  para d e te rm inar  soledad en los c í r ­
culos políticos. Esta dom inguera  carta será 
breve y com pendiosa ,  que la m ateria  no dá 
para  m ás, y  hay deseo de ver com o se portan  
Gordito, Currito  y Molina.

En el cam po de la política no o cu rre  hoy 
nada que  altere la s ituación por los lectores 
conocida. Los conservadores ,  anoche r e u n i ­
dos en el teatro Español acordaron votar por 
Madrid, para  d iputados á  Cánovas, Romero, 
C am poam or, L uque ,  Avial y Vilches; y para  
senadores  Bayo, Fuentefiel y Casariego. A n ­
tes de llegarse á este acuerdo , el presidente 
de la reu n ió n ,  R om ero  Robledo, hizo uso do 
la pa labra , p ronunc iando  enérg ica  filípica 
contra  los fusionistas, contestando y r e b a ­
tiendo desde la frase q u e  se ha hecho famosa 
de antes deshonradas que nacidas, aplicada 
por Sagasta á las fu tu ras  Cóites hasta  los 
ru m o re s  acogidos y  propalados acerca de 
Vega A rm ijo .  Este d iscurso  que  anoche fué 
m u y  com entado  en los c írcu los  políticos, lo 
publican  casi íntegro varios periódicos de la 
m a ñ a n a .

Es, pues ,  la s ín tesis  del d ia  esta frase, in ­
cidentes  electorales. El escrutinio de mesas, 
ó m ejor de in te rven to res  de q u e  depende  en  
gran  parte la elección, a tarea  á m uchos p o ­
líticos; y en  los d is tr i to s  donde se lucha , 
que  no son m uchos, el em peño  crece, y en d o  
en alguno hasta el c r im en  com o en Cañete 
con el asesinato  com etido en la  persona de 
un notario , hecho que  ind igna  y  que  u n á n i ­
m em en te  se rep ru eb a  y cen su ra  e a  todas 
parte?, lo m ism o q u e  los ofrecimientos de d i ­
nero y otros detalles feos que  s iem pre  a c o n ­
tecen en  elecciones, lo m ism o dentro  que 
fuera  de España.

Después de esto ocupa las conversaciones 
el haz de sucesos que  s iem pre  ocurren  en  
Madrid en el cu rso  de las 24  horas: la d i m i ­
sión que  anoche hizo  del cargo de presidente 
de la Económ ica el Sr. Bosch; las de los i n ­
d iv iduos de la ju n ta  dem ociá tico-progresis ta  
que  votaron contra  el re tra im ien to , ya c u r ­
sadas; las influencias por a itos puestos va­
cantes; la confeecion de presupuestos ,  s o ­
bre  todo en a lgunos  departam entos  d o n ­
de es  difícil de com pag ina r  la econom ía  
con el bu en  servicio ; que en Cuba no o c u r ­
re novedad , lo m ism o  que  en las causáa  de  
que estos dias he hablado; y q u e  anoche 
agradó en el Ateneo. La poetisa D.* Rosario  
A cuña , con otros detalles de m en o r  in te rés ,  
tales eon los puntos  salientes de este d o m in ­
go tercero de abr i l ,  y apun tados  los males, 
hago punto y me despido de los lectores has­
ta m a ñ a n a .— F.

Ám ili071 Persona que desee tomar á su cargo 
ütlilliigU. ei de ja de Toros de esta ciudad, 
para las corridas del 4 de mayo, 12 y 15 de junio 
próximos, puede entenderse con el Conserje de la 
misma, á cuyo efecto tiene recibidas k»s instrucción 

5 nes necesarias.
'i

Karnix respondió;
—08 engañáis, es desprecio.
En esto resonó una risotada seca y estridente.
Todos se miraron admirados.
—Vaya uaa risa particular, dijo extremeciéndose 

el guia Jidore; le eutra á uno en el corazón y le ara­
ña las espaldas.

—En efecto, repuso en voz baja el caballero, esa 
dama no tiene la risa muy alegre. Debe ser una in­
glesa.

La mujer de quien hablaba el caballero estaba 
sentada en un rincón, y á lo ú’timo del wagón. Un 
velo negro ocultaba su rostro; su talle era elegante 
y revelaba ser jóven; sin la exageración de su miri­
ñaque hubiese sido distinguido, su vestido y su 
abrigo eran de seda negra. Un sombrero de paja 
banca, con los bord'-s hácia arriba, adornado de una 
larga pluma negra, le daba un aire que sin dejar de 
ser agraciado, era algo lúgubre.

Iban probablemente á entrar en comentarios res­
pecto á esta bella desconocida, cuando llegaron á la 
estación del Odeon, y otro acontecimiento vino á 
llamar la atención de los viajeros.

El conductor 89 había encarado con el hombre que 
Karnix sa.vára tan milagrosamente de una muerte 
cierta, y pretendía hacerle pagar su plaza.

—Estábais ea mi trea, decía el funcionario, debeis 
} pagar. Lo demás no reim porta.

—Permitid, replicaba, el hombre, yo no he entra­
do por mi gu3to en vuestro tren.

—Sso no me importa.
Otros empleados vinieron á apoyar á su co'ega.
—Señores, dijo el hombre, yo quería despedazar­

me el cráneo á ñn de que nadie en este mundo co­
to viese mi pobreza. No quiero quejarme del hombre 
gsnero;o que me ha salvado con riesgo de su vida; 
pero ai me háblese dejade morir me habría ahorrado 
Mi; i.tim a vergüuua.

Los empleados dejaron ir al hombre después de 
haberle dado a'gun dinero.

Los empleados no son mala gente, pero el temor 
de ser amonesta los por sus superiores les hace ser 
simplemente feroces.

Roberto Karnix y su guia bajaron durante la ex­
plicación y continuaban su camino á pié.

Al llegar al puente Nuevo oyeron grandes gritos. 
Una barca tripulada por dos jóvenes y dos señori­
tas, acababa de zozobrar. Karnix puso en el suelo el 
sombrero y la capa, y se lanzó al rio. Jidore, un ins- 
taute estupefacto, reflexionó, y haciendo de tripas 
corazón, como vulgarmente se dice, se precipitó ea 
el Sena detrás de su amo.

Roberto Karnix era un nadador hábil y vigoroso; 
en diez brazadas alcanzó á las jóvenes, que gracias 
á sus almidonadas enaguas no habían dejado aún la 
superficie del agua.

—Naia temáis, les dijo, agarraos á mi por loa ca­
bellos, no hay pe’igro alguno.

Obedecieron las damas, y Karniz, semejante al 
dios marine jugando con Náyades, ganó un islote 
que entonces existía frente al tercer arco; en cuanto 
á las jóvenes, después de algunos esfuerzos se reu­
nieron á sus compañeras y dieron gracias á su sal­
vador.

Entretanto, el guia Jirode estaba á punto de aho- 
garre; por fortuna suya lo vió Karnix luchando en 
el rio. v defendiéndose como un gato boca arriba; 
precipitarse en socorro dei muchacho y llevarle á la 
barca fué para él obra de an instante. La multitud 
ap'audia con delirio; todos querían estrechar la ma­
no de Robarte y felicitarle.

—Amigos míos, dijo Karnix, vuestra simpatía me 
cor-mueve; solo he hecho lo que debía; el primer da- 
b*r del hombre-es despreciar la muerte....

Uaa carcajada seca y estridente le interrompió. 
Jidore, i  quien rodeaban de e ai dad os. volvía en si. 

u

—Uf! dijo abriendo los ojos, yo había perdido la 
brújala, yo deliraba; me pareció ver allí arriba, de­
trás del parapeto, pasar la Dama déla, pluma negra.

—Por qué te arrojaste al agua, le preguntó Kar­
nix, puesto que nadas tan mal?

—¿Qué queréis?... respondió cándidamente el chi­
co, quise traeros vuestra eapa. Si hubiéseis muerto, 
habriais podido creer que me había quedado con 
ella; gracias, yo no gasto esas bromas.

En París la muchedumbre se reúne por nada, y se 
separa lo mismo.

Apenas habrían pasado diez minuto3, cuando el 
extranjero y su guia se hallaban solos, secando ai 
sol sus vestidos mojados.

Las jóvenes á quienes Karnix acababa de salvar la 
vida, ae despedían de él con sus pañuelos al dejar la 
isla, y esto con gran descontento de sus acompa­
ñantes. A fuerza de oir decir que e! salvador era tan 
buen mozo como bravo, los jóvenes habían conclui­
do por hallar que la acción de Karnix solo habia si­
do natural. Anadian que cualquiera en su lugar ha­
bría hecho otro tanto, y que además en aquel sitio 
el rio no era peligroso.

Las jóvenes no creían nada de esto, y miraban 
coa tristeza á Karnix, que acompañado de Jidore 
desaparecía á sus ojos.

—No importa, decía Jidore, de todos modos sois 
un hombre muy valiente; otros en lugar vuestro me 
hubieran dejado ahogar... qué digo otros?... todos. 
A ?i es que os estoy tan agradecido que me arrojaría 
al fuego por vos.

—No te pido tanto; interrumpió Karnix; Lévame 
al carro de Moatmarrre, y estamos desquitados.

En el siglo XIX, París estaba dominado a! Norte 
por tres elevadas colinas llamadas los cerros de 
Montmartre; ea una estaba situada la »badia dsSan 
Pedro; ea otra se había, instalado un te.égrafo sen­
cillo, cuyos brazos traían las noticias del Kor*s; la



n .  DEUWSOR D i GRABADA.
SECCION DE ANUNCIOS i

T Q flranaHiiia ^ rfin ÍÁbl*ica de persianas, Es- l id  U1 dlldUUId. nudo del Cármen, 25.—En este
acredi t«do establecimiento encontrará constantemen­
te el público surtido de persianas de todos tamaños, 
de sólida construcción, siendo excelentes los mate­
riales empleado« on la construcción de las cintas, 
Unas las pinturas y fuertes las maderas.—También 
liay surtido de cuerdas y cintas para reformar las 
persianas usadas.—Precios: Persianas cuevas, tres 
cintas. 2 1|2 rs. pié; id. id dos cintas, 2 1¡4 Ídem.— 
Reformas: Vara de cinta colocada, 3 rs.; id. id. en 
la fabnoa, 2 1|4 rs.—Esta cusa advierte al público 
no se dejo llevar de anuncios pomposos y promesas 
que no se cumplen.

S?5, ««curio «Id Cárm en, $ft.

c m m o  m é d ic o , g r s M V ^ ’S:
Jerónimo, 13, Grauada.—Horas de las consultas 
gratuitas y diarias que este Centro tiene estableci­
das: D e ll á 12 de la mañana, enfermedades de los 
niños; de 12 á 1 de la tarde, enfermedades de los 
ojos y oasos de cirugía; de 1 á 3 de id.; reconoci­
miento de la matriz y enfermedades de los pechos; 
de 2 á 3 de id., enfermedades de oidos, pecho y es­
tómago; de 3 á 4 1¡2 de id. síflles. venéreo y enfer­
medades de la piel. Hay médico de guardia de dia y 
de noche para cuantos casos especiales ocurran den* 
tro ó fuera del establecimiento.—San Jerónimo, 13, 
Farmacia.

i
OTRA- SRA. DPilAS AMÜS1IAS

Gran fábrica de hilados, tccidos y tejidos de cáña­
mo, de ÜIBOT, Hermanos, proveedores de la Real 
Casa, y premiados en varias exposiciones, R eco­
gidas, 3 3 .  Granada.
Especialidad y completo surtido en las hebras 

rastrilladas, tramillas, hilos de enfardar, traillas, 
cuerdas y maromas de todos gruesos y dimensio­
nes que re encarguen, p*ra telas, gergas v costalería 
d<- cáñ mu, quería de «ute p*ra harinas y granos, 
alpvrg .terí» y z- patillas de infinidad de clase».

Ventas al pur m»)or y menor.—¿e sirven pedi­
dos á todos puntos.

l ’Aï m:D!?\ÏAC P0R EL PROPIO COSECHE- 
lilLUBlil CiLNi\i3*ro. En el antiguo y acieditado 
estab ecimiente de Felipe ¡lleva, situado en la ca­
lle de Recogidas, núm. 1, se reciben quincenalmen­
te grandes remesas de Yino, en botas preparadas al 
fecto, de las bodegas que el duaño del despacho po­
see en Valdepeñas, y cuyas especiales condiciones 
le hacen superiores à cuantos con el mismo nom­
bre se venden en esta capital.—Precios, de 3 0  á 
4 0  reales arrota, y O rs. cuartilla.

GRAN FOTOGRAFIA UNIVERSAL
DE

CARINO;
/ológrafo de Cámara de S. M.

Con primeros premios de varias Exposiciones por
la perfección de sus fotografíis.

IMeiialln de oro en la de 1 883 .
Plaza del Cárm.n, frente al Ayuntamiento.

Hueva galería construida en el tercer piso de casa 
de nueva planta, con arreglo á los más nuevos ade­
lantos v con cuantas comodidades son á desear.

En a inferna se ejecutan toda clase de trabajos ¿ 
la mayor perfección.

Retratos instantáneos para niños.
Ampliaciones hasta tamaño natural.
Exposición permanente en el portal de entrada á 

dicha casa, para que el público pueda juzgar los 
trabajos.

Horas de despacho y trabajo, todos loa dias, de 
ocho d e la mañana á cinco de la tarde, aunque llueva.

Plaza del Cármen, frente al Ayuntamiento.

n m m x  I l1 I \ ¥ ë spT nô^
(ANTES isL FÉNIX ESPAÑOL.)

COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS.
G A R A N T I A S

apital social, 48 000.000 Rvn. efectivos.
Primas y reservas, 106.349.768'47 Rvn.

1 0  años de existencia.
Esta gran compañía nacional, cuyo capital de 48 

millones de reales no nominales sino efectivos, y su­
perior al de las demás compañías que operan de Es­
paña; asegura contra el incendio, sobre la vida y el 
riesgo marítimo.

El gran desarrollo de sus operaciones acredita la 
confianza que ha sabido inspirar al público en los diez 
y nueve años que cuenta de existencia, durante los 
cuales ha sat.sfecho por siniestros la importante 
suma de

R vn. 9 0  » 5 1 Ü M  6 8 .
Oficinas: Olozaga 1 [Paseo de Recoletos) Madrid.

Subdirector en la provincia de Granada, D. Ra­
fael de !a CruzQuesada, oficinas calle de S .uta Te­
resa, núm. 1.—En la misma casa están las oficinas 
de la Comisión del Bmco Hipotecario de España y 
las de la Banque Transatlántique, de las euales ea 
también apoderado el expresado señor Cruz.

Tinao noronnao decentes’ «Iqailan habitación 
Ui!do ^Cloullao ¿mueblada, p&ra señora ó caba­
llero, cun asistencia. En el estanco de la calle de San 
Isidro, darán razón.

T n í  nlflílnil Depósito de Ataúdes de D. José Mo- 
Am  iJWcUdü r¿i gobio*, gan Jerónimo %.

DEPOSITOS DE HIERRO DULCE
de todas cabidas y para  loda clase de líqu idos, calderas  de h ierro  du lce  y fundidas para  fá­
bricas de jabones, prensas  para  aceite y  v ino, ru ed as  h id ráu licas ,  tu rb in a s ,  norias y bom bas  
de todos s istem as. Fábricas de h a r in a  y ú tiles  para  las m ism as. H e rram ien tas  para cam po  y 
para minas. Material para construcciones,  como vigas, a rm ad u ras ,  c o lu m n as ,  balconaje , 
verjas, e tc .,  etc. Caprichos y adornos de los d ibu jos  que se deseen, se c o n s tru y e n  en el acre­
ditado establecim iento  de

La Granadina,
Fundición de hierro y talleres de construcción de máquinas y cerrajería

DEM O R B N O  Y
Rejas 30, Granada,

Esta casa tiene representaciones de las p r inc ipa les  nacionales y ex tran je ras ,  se encarga  
de t r a e r  é instalan: Máquinas y calderas  de vapor  y fábricas de todas clases. Se con testan  
cuan tas  consu ltas  se hagan referentes á m a q u in a r ia  y  se rem iten  ca tálogos y  d ibu jos .  Se 
ga ran tizan  cuan tas  m áq u in as  salen de  nues tro s  talleras.

FLOR be
R a m i l l e t e  d e  b o d a s

PARA HERMOSEAR LA TEZ.
Un solo ensayo covencerá á cualquier Señora ríe su incomparable superioridad 
sobre las demás preparaciones en líquido, crema 6  polvos que se conocen.
Una sola aplicación, que no ocupa más que un momento, dá á la cara, al 

cuello y á las manos una suavidad delicada y una pureza del mármol, con 
el tinte y la fragancia del lirio y de la rosa. Neutraliza las propiedades 

irritantes de los jabones. Quita las quemaduras del sol, las pecas, y 
cualquier aspereza ó mancha. Es absolutamente imposible 
conocer en la belleza que proporciona la mano del arte.

Véndese en las Peluquerías, Perfumerías'y Farmacias Inglesas.
DEPÓSITO PRINCIPAL: 114 y 110, South,mpto’n Row,

LONDRES; PARIS y NUEVA YORK.

En Granada, D. José Sánchez Burló, Estrella del Norte.

LA SULTANA.
Este acreditado establecimiento, tan conocido por 
loa ricos y vuríados surtido» quo toda» las tem­
poradas presenta, ha recibido para la Somana 
Sonta un extensísimo surtido en selectos gros de 
Lyon, bastado 17 reñios, rasos ou todas clases, lisos 

|s y labrados, rasimire«, raso otomano, lastin, sfttinjjjr 
f. otros; magníficos terciopelos negros en liso y labra*1 
í; dos, granadinas para mantos, lisas y de dibujo, ve- 
|  los de tul, blonda y encaje, mantillas de blonda,
!¡ velos toballa, y de forma de novedad en legítima 
!j blonda española; preciosos abanicos de nácar y mar- 
1 fll; devocionarios, quitasoles y otra infinidad de ar- 
j: tículoa del mejor gusto. Para muestras y encargos, 
Ij dirigirse á Miguel López y Hermano.

I; h a r in a  l a c t e a d a . ¡ jS J M :
: mentó para los niños de corta edad y personas de- 
íj bilitadas. So expende ea esta capital en las princi-
■ palea farmacias, droguerías y tiendas de ultramari-
■ nos, á  8 rs. cadA lata de 500 gramos.—Nota.—Al 
¡ adquirirla no confundirla con otra Harina imita­

ción; mirad siempre el nido (marca de fábrica) y fir­
ma del inventor.—Unico representante en España

! J. H. de Jongh, calle Medina, 3 y 5, Jeréz de la 
1¡ Frontera.

IMPRENTA DE EL DEFENSOR DE G R A N A D !
----------- —< p. -----------

Está abierta al servicio público la imprenta de Rj Defensor de Granada, en la que se admiten impre­
siones desde las más económicas hasta las de maye lujo, tales como

Letras de cambio,
Tarjetas, 

Facturas de gran lujo, 
Recibos,

Libros, folletos 
y periódicos. 

Membretes á varias tintas. 
Billetes,

Libros talonarios,
Circulares,

Anuncios en colores,
Esquelas fúnebres,

PR O N TITU D , PERFUCU IO T V «OTOMIA, 
tal es el lema del establecimiento. Los últimos adelantos tipográficos, las fundiciones más hermosas proce­
dentes de fábricas alemanas y de las que disfrutan en nuestro país de indiscutible crédito, han servido de 
base ála creación de esta imprenta, que dispone también de ia maquinaria que se necesita en sus perfectí- 
simostrababajos.

Cochera. Darán razón, Acera de Darro núm. 34.

MAQUINA** PARA COSER
LEGÍTIMAS AMERICANAS.

La suave y silenciosa doméstica de Nueva - Yorl

La más perfecta conocida en el mundo.—Id . Re­
mington del gran armero americano W. y Wilson, 
de id.—De Elias Howe, de id.—Chas Raymond, de 
id.—La favorita de las damas. Precio, desde 150 rea­
les en adelante, de venta por Francisco Iglesias, 
Mendez Nuñez, 36, frente á la Ville de París.—Cons­
te, que solo en esta casa se encuentran estas legíti­
mas máquinas americanas para coser.

Mendez ¡Vmiez 3 fi, Granada.

Cartas,
Facturas ecomiccas, 

Estado»,
Impresiones de fantasía

LA NUEVA FUNERARIA £  **1
ñez- 34,—Esta oficina, abierta á cualquier hora del 
dia ó do la noche, se encarga de proveer los útiles 
necesarios, para el servicio de funerales ú honras 
desde las vestiduras del cadáver hasta la colocación 
de la lápida, en la bóbeda ó nicho, y así mismo de 
evacuar los asuntos indispensables en la curia Mu­
nicipal, todo con la mayor equidad y prontitud.

Obra monumental.
ré, grabadrs al acero. Tamaño gran folio. Constará 
de 50 cuadernos á 4 rs. uno. Se suscribe en la Su­
cursal de Montaner y Simón, calle Párraga, núm. 1, 
Granada.

VI1&U5ÜÜLAS No 11108 se5ales ni hoyos en la 
® y ® “ “ 1 * cara. Se quitan con el Linimen­
to y Balsamo Egipcio del especialista en enfermeda­
des del cutis Dr. Abad. Usados estos medicamentos 
como se dice en la Instrucción que á ellos se acom­
paña, desaparecen los hoyos de las viruelas, sean 
antiguos, recientes y cicatrices. Este preciso específi­
co cuya reputación es universal, está recomendado 
por la prensa médica y es el único medicamento es­
pañol que piden Con avidez los extranjeros y que 
usan los médicos más notables de Europa para d i­
cho objeto. Son infinitas las personas que diaria­
mente consiguen quitarse los hoyos, aun después de 
haberlos tenido, algunas 35 años, como es público y 
notorio y acreditan los justificantes que obran en 
poder del autor Dr. Abad. Corrije las cicatrices, ScaQ 
debidas á quemaduras, herpes, úlceras, diviesos, tumo­
res, fríos y otras, cualquiera que sea la causa que las 
produzca y sitio. Cuando estos medicamentos se 
usan en el periodo de convalecencia de la viruela, 
no queda ni la más pequeña señal de haberlas pa­
decido. Así es que no hay médico que no los use, 
paia evitar á sus enfermos las imperfecciones que la 
viruela ocasiona, ni que deje de recomendarlos á los 
que ya ha tiempo las padecieron, puesto que desa­
parecen los hoyos por antiguos que sean. Su autor 
fué Director facultativo de diferentes hospitales y 
recompensado por el gobierno por servicios presta­
dos en diferentes epidemias de viruela y buques in­
festados de la mi?ma. Estos medicamentos se es­
pondeo á 40 rs. Ea Madrid, en las farmacias calle de 
Alcalá 3; Mayor 4.1; Fuencarral 32; Atocha 92; Ja- 
cometrezo 4 y otras —En provincias, en las princi­
pales farmacias y droguerías, y donde no las hay se 
rematen certificados por el correo, remitiendo 46 rs. 
en libranza ó sellos al autor Doctor Abad, calle del 
Pacífico, núm. 13, Madrid.—Se rebaja al por mayer 
á los señores farmacéuticos y drogueros.

Grande almoneda j¡5“ £
ausentarse eos dueños, Postigo de San Agustín 
núm. 4.

Ca a lm illa muy económico el piso tercero déla 
kJO GlijUíla casa número 8 calla de los Oficios, 
frente al Sagrario.

B A Z A R  m  0 R 1 E S Í T E  * vedados de Ra­
fael Lor-sz Moral .—Entrada Libre.—47, Zacatín 47. 
—Precio fijo.—Granada.—En este nuevo bazar se 
acaban de recibir todas las novedades procedentes 
de París, Londres, V ena, y Berlín. Inmenso surti­
do en lámparas, arañas, globos y quinqués de todas 
clases. En cristal de Bohemis, hay un completo 
surtido en floreros, juegos de tocador y de labavo, 
en todos gustos y precios. Gran colección en peta­
cas, carteras, tarjeteros, portamonedas y artículos 
de viaje. Surtido completo de bronces, en candela­
bros de mesa y pared, centros, escribanías, cenice­
ros, palmatorias, espejos de tocador, pisa papeles, 
timbres y otra infinidad de objetos. Bonito surtido 
en álbum para retratos, neceser p.na señoras y ca­
bañeros. Variado surtido en bisutería, como cade­
nas, imperdibles, pulseras, pendientes, sortijas y 
medios aderezos, peinas, y adornos para cabezas. 
Completa colección de perfumería, desde las c'ases 
más económica^ hasta lo más selecto que se cono­
ce, recomendando el elixir, pasta y polvos dentrí- 
ficos de los RR. PP. Benedictinos.—Unico y exclu­
sivo depósito en Granada, 47, Zacatín, 47, Granada.

D. MANUEL OREJUELA. “ 3 “
socio corresponsal del claustro de Medicina de Ma­
drid, participa á sus muchos favorecedores que ha 
recibido un magnífico aparato que hace ia aneste­
sia de la boca para extraer muelas sin d0lor.—Cor- 
brugeion de dentaduras en caucthu, sin muelles ni 
ganchos, que tan molestos son, y solo por presión 
atmosférica que tan cómoda es para la masticación 
y pronunciación. Colocación de.dientes perfecta­
mente sobre bases de oro, platino y cautchu. Lim­
pieza de dentaduras sin hacer uso de sastancias que 
puedan perjudicar el esmalte del diente. Orifica­
ciones y empa-tes por procedimientos muy moder­
nos.—Su gabinete, Sierpe Baja, núm. 94. piso l.°, 
junto al café del León.—Nota: Se componen toda 
clase de dentaduras por desperfectas que estén, y 
se garantizan dichos trabajos.

GOHVSEHE VERLO
el extenso surtido ae elasticotines, dr&;s, tupelma, 
satenes, tricot, gergas y casto-es negros que, pro- 
nedentes de Sedan se han recibido para trajes* de 
caballero en La Sultana.—Corbatas, cuellos, puños, 
bastones y la perfumería de Aakinson.

WYftfkTQlf , A Con prontitud, perfección y eco- 
S W J & ilS  1 JA, nomia, se confeccionan los traba - 
loa que se le encomienden. Monterería, 11. - «

LIBRERIA M A D R ILEÑ A ^™
nada: En esto establecimiento se ha recibido ua 
abundante surtido do escribanías y cuantos efectos 
de escritorios puedan desearse. También ge hallan á 
la venta formularios impresos para uso de los Mu­
nicipios, como filiaciones de quintos, estados de 
censo de niños, estados de cuentas, resúmenes de 
presupuestos, relaciones de los mismo» etc., etc., 
Tratados de administración provincial judieial jr 
municipal. Completos surtidos de menaje y libros 
para escuela:

Precios no conocidos. Se admiten encargos de to­
da» clases correspondientes ai ramo de imprenta» y
librería.

NUEVAS MAQUINAS’’8™
adelanto» ¡¡DESDE 8 DUROS!! 25 por 100 ma» 
barato que ninguna casa: venta á plazos desde 10 
rs, semanales, descuento de 90 por 100 al contado, 
garantía ilimitada, camas y cunas de hierro, bronce 
y madera, de todas clases efectos deviaja y muebles 
alemanes. Bazar inglés, Mendaz Nuñez, 26,=Gra- 
nada.

ffl. ANTONIO BLANCO
mente autorizado, ofrece sus servicios en los ramos 
de Higienes, Terapéutica y Prótesis dentaría Par- 
ticipa á sus amigos y favorecedores, que dedicado 
á las operaciones de la boca, ofrece limpiar la mis­
ma; extraer raigones; calmar el dolor de muelas en 
pocos minutos; saear con facilidad sin usar llave 
inglesa los que no puedan conservarse por medio 
del empastamisntp etc. Pone á disposición del pú­
blico el elixir de limpieza, el cual tiene la propie­
dad, de blanquear la dentadura y fortificar las en­
cías. Al nivel de los últimos adelantos, construye 
desde uu disente hasta dentadura completa doble 
sistema, último paso que hasta el dia se há dado 
en este arte.

ftl público granadino irá juzgando mis operacio­
nes artísticas y quirúlgicas.—Su gabinete, Reyes 
Católicos 8.—2.°

NEGROS-
Son inmejorables los de los cachemires, merinos, tá- 
mesis, armusés, paños do verano para manteo» de sa­
cerdote, lanilla vuela de 8¡4 para mantos de luto, 
velos de religiosa y otros que se han recibido en La 
Sultana.—Cachemir tod¿ lana, 5¡4 ancho, á 7 y 1¡2 
reales.

»• J®SÉ FERNANDEZ, «ffiíofree«
su gabinete á todas las personas que quieran ha­
cer uso de sus conocimientos en el arte dental.— 
Orificaciones y empastes por todos los sistemas co­
nocido» hasta el dia. Limpieza de boca sin hacer uso 
de suetancias que puedan perjudicar el esmalte del 
diente.—Extracciones de dientes, muelas ó raicea 
sin causar dolor por medio de la anestesia.—Cons- 
trucciou de dentaduras hasta un solo diente, sobre 
bases de oro, platino ó cauchout, sin muelles ni 
resortes.—Su gabinete, plaza del Ayuntamiento so­
bre la peluquía de Soler,- la entrada, por la calle 
de Mariana Pineda, núm. 13, piso 2.®

OFICINA DE FARMACIA DEL
Ldo. D. José Molinero, Mesones, 102.—Depósito 
general de específicos nacionales y extranjeros, 
agua« minerales, artículos de cristal, goma y eau- 
chú, aparatos ortopédicos, fabricación de pastas y 
pastillas medicinales, como especialidades de la ca­
sa, recomen lando particularmente los profesores 
médicos las pastillas y licor de brea, jarabee de qui­
na ferruginoso, de yoduro de hierro inalterable, de 
la cortesa verde de la nuez, de hojas de nogal y de 
hojas de nogal con bromuro de potasio.—Grandes 
existencias de azufre en flor y refinado para los vi­
ñedos.

PARDESUS Ó GUARDAPOLVO
para entretiempo.—Las grandes compras que he­
mos hecho de géneros ingleses expresamente para 
la prenda que anunciamos, ha hecho que sin vacilar 
confeccione esta casa una escala completa en tama­
ños y colores.—Estas prendas, tan cómodas como 
elegantes, han sido cortadas al modelo del último 
figurín, dirigidas por nuestros primeros maestros y 
confeccionadas con la mejor perfección y esmero co­
mo en sí lo requieren.—Todo el qus necesite guar­
dapolvos, y antes do mandarlo hacer, que pase por 
esta casa, donde encontrará con seguridad su capri­
cho, su tamaño y su conveniencia en los precios que 
son fijos é inalterables.—Guardapolvos géoero ca­
talán. á 114 rs.—Id. id. inglés, muy ricos, á 200.— 
Id. punto id. id. á 260.—Todos con magníficos y 
elegantísimos ferros.—También hemos recibido el 
surtido de los elegantes trajecitos para niños en las 
edades as 3, 4, 5, 6 1.8, 9 y 10 años, como son en 
m&rineritos y otras formas de grau gasto.—Gran 
sastrería da moda ó gran bazar de Amonio Marín, 
plaza de Bibar ambla, 20, contiguo ¿ la tienda de 
quincalla La Perla.

Imprketa de El Dífsnsor db Grauada.


